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Maestros se rebelan por 
alza salarial y dignidad
Paros y protestas en Oklahoma, Kentucky
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Segunda Enmienda es importante 
para los derechos de trabajadores
por seth galinsky

NUEVA YORK—Políticos libera-
les y comentaristas en los medios de 
comunicación, desde los directores del 
New York Times hasta el ex magistrado 
de la Corte Suprema John Paul Stevens, 
están utilizando la masacre en la escuela 
secundaria Marjory Stoneman Douglas 
en Parkland, Florida, y su presunta 
preocupación por los jóvenes de esa es-
cuela, para atacar la Segunda Enmienda 
de la Constitución y los derechos de los 
trabajadores.

Cientos de miles de personas salie-
ron a la calle de costa a costa el 24 de 
marzo en lo que llamaron La Marcha 
por Nuestras Vidas. Las marchas, las 
cuales contaron con la debida financia-
ción, fueron promovidas por políticos 
del Partido Demócrata y celebridades 
liberales, con un volumen sin preceden-
te de publicidad gratuita concedida por 
los dueños de los medios. Algunos ven 
este tema como algo que pueden utilizar 
para derrotar a los candidatos republica-
nos en las próximas elecciones y atacar 
así al presidente Donald Trump. Otros 

ven a la clase trabajadora como “deplo-
rables” peligrosos que deben ser desar-
mados y frenados.

Los organizadores de la marcha exi-
gían la prohibición de las armas semiau-
tomáticas, aumentar la edad límite para 
comprar armas, verificaciones de ante-
cedentes más estrictos para la compra 
de armas y otras regulaciones a la pose-
sión de armas.

El ex magistrado Stevens dice que la 
Segunda Enmienda es una reliquia ob-
soleta que debe ser revocada. Esto, dice, 
“eliminaría la única norma legal que 
protege a los vendedores de armas de 
fuego en Estados Unidos”.

Algunas fuerzas derechistas respon-
dieron a las protestas. Estos oponentes 
mortales de la clase obrera también an-
ticipan un creciente combate de clase y 
quieren proteger sus armas.

El debate tiene lugar al momento en 
que trabajadores están participando 
en huelgas y protestas en Virginia del 
Oeste, Oklahoma, Arizona, Kentucky y 
otros lugares, atrayendo atención y soli-

POR PAMELA HOLMES 
Y CATHARINA TIRSÉN

DUBLÍN, Irlanda—“El aborto tie-
ne que ser gratuito, seguro y legal. 
Discutiremos con calma, cortesía e inte-
ligencia. Salga a votar y hágalo a favor de 
la revocación”, fue el mensaje de unos 5 
mil activistas a favor de la revocación de 
la Octava Enmienda a la Constitución 
irlandesa en la manifestación aquí el 8 
de marzo, Día Internacional de la Mujer. 
La enmienda, adoptada hace 35 años, 
“reconoce el derecho a la vida de los no 
nacidos” y en efecto prohíbe el acceso 
de la mujer al aborto.

Una creciente campaña por el de-
recho al aborto hizo que el primer mi-
nistro irlandés Leo Varadkar anunciara 
el 29 de enero que se realizará un refe-
réndum para derogar la enmienda esta 
primavera.

Muchos jóvenes se unieron a la 
protesta. Portaban pancartas como 
“Estudiantes por la derogación de la 
Octava Enmienda” y “Estudiantes por 
el derecho a elegir”.

Nadia Paez Dieter, una maestra de 32 

por dan fein
OKLAHOMA CITY — La cam-

paña del Partido Socialista de los 
Trabajadores para aumentar el núme-
ro de lectores del Militante y de los 
libros sobre el programa comunista 
por dirigentes del partido tiene lugar 
en el contexto de una creciente ola 
de huelgas y protestas escolares por 
todo el país.

Miles de maestros y otro personal 
escolar, estudiantes, empleados pú-
blicos y otros trabajadores protesta-
ron el 2 de abril aquí en el capitolio 
de esta ciudad contra la falta de fon-
dos para las escuelas públicas.

“El sistema bipartidista está en 
contra de nosotros”, me dijo el maes-
tro John Irons, de 33 años de edad, 
en una mesa de literatura del Partido 
Socialista de los Trabajadores. “Los 
demócratas y republicanos están en 
contra de los trabajadores y tene-
mos que cambiar nuestras alianzas. 
Estamos rogando por migajas”.

“Quiero ese libro sobre Clinton. 
Muchos de mis amigos todavía tie-

Militante/Laura Anderson

Maestros y trabajadores escolares protestan en Frankfort, Kentucky, el 2 de abril. La victoria de 
trabajadores en Virginia del Oeste ha inspirado una ola de huelgas y protestas en otros estados.

POR ALYSON KENNEDY
OKLAHOMA CITY —Maestros y 

trabajadores escolares se congregaron 
en el capitolio de esta ciudad el 2 de 
abril como parte de una sublevación 
por todo el país para tratar de revertir 
años de deterioro de los salarios y con-
diciones de trabajo. Decenas de miles 
pararon labores, cerrando las escuelas 
en más de 200 distritos en todo el esta-
do. Vinieron a exigir que la legislatura 
aumente sus salarios y los fondos para 
las escuelas.

“¡No lo vamos a soportar más!”, de-
cía la pancarta que portaban los maes-

tros de Northeast Academy.
“He sido maestro durante más de 10 

años y vivo de cheque a cheque”, dijo 
al Militante un maestro de sexto grado 
de una escuela rural. “Los libros de tex-
to son viejos, los escritorios son viejos. 
Pagamos nuestros propios suministros. 
Eliminaron los programas extracurricu-
lares en mi escuela. Estaremos en huel-
ga el tiempo que sea necesario”.

“Es como la primavera árabe, pero 
es la primavera de los maestros”, dijo la 
maestra de geografía Toni Henson a la 
prensa. Trataba de explicar que se está 
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País
Suscrip. 
cuotas

Suscrip. 
ventas

Libros 
cuotas

Libros 
ventas

ESTADOS UNIDOS
Albany 95 18 95 11
Atlanta 90 10 90 10
Chicago 110 28 110 27

Dallas 30 14 30 11
Lincoln 20 5 20 2
Los Angeles 115 21 115 11
Miami 35 4 35 5
Nueva York 165 26 165 21
Oakland 85 10 85 9
Filadelfia 65 12 65 8
Seattle 95 10 95 10
Minneapolis 65 16 65 12
Washington 70 21 70 7
Total EE.UU. 1,040 195 1,040 144

Presos 25 5

REINO UNIDO
Londres 70 28 70 15
Manchester 50 6 50 4
Total Reino Unido 120 34 120 19

CANADÁ
Montreal 60 2 60 5
Vancouver 45 5 45 4
Total Canadá 105 7 105 9

NUEVA ZELANDA 45 10 45 5

AUSTRALIA 40 6 40 2

Total 1,375 257 1,350 179
Debe ser 1,400 175 1,400 175

Marzo 24 a mayo 22 (semana 1)

Campaña de primavera 
para expandir alcance 
del ‘Militante’ y libros

Fondo de Lucha  
del Militante

Marzo 24 a mayo 22   $112,000
País Cuota

ESTADOS UNIDOS

Albany $5,000

Atlanta $9,700

Chicago $11,500

Dallas $1,900

Lincoln $300

Los Angeles $10,000

Miami $3,200

Nueva York $16,700

Oakland $13,000

Filadelfia $3,600

Seattle $7,900

Minneapolis $4,500

Washington $7,500

Total EE.UU. $94,800

CANADÁ

Montreal $5,700

Vancouver $3,000

Total Canadá $8,700

NUEVA ZELANDA $4,000

AUSTRALIA $800

REINO UNIDO

Londres $2,500

Manchester $950

Total Reino Unido $3,450

FRANCIA $450

Total $112,200
Debe ser $112,000
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Segunda enmienda y derechos de trabajadores

Por el 
reconocimiento 
de un estado 
palestino y de 
Israel 
• Por la derogación de la  Ley 
Norteamericana sobre la Embajada en Jerusalén

• Por la solidaridad obrera en Israel, Palestina y todo el mundo 

Declaración del Partido Socialista de los Trabajadores 
Descárgala en: www.themilitant.com

daridad de trabajadores de todas par-
tes, y empiezan a delinear el camino 
que debe seguir el movimiento obrero.

Menos derechos, más policías
En la víspera de la marcha, funcio-

narios del distrito escolar del condado 
de Broward en Florida, anunciaron 
que a partir de abril los estudiantes 
de Parkland solo podrán usar mochi-
las transparentes y deberán portar su 
tarjeta de identificación en todo mo-
mento. Además pretenden instalar de-
tectores de metal, y a partir de ahora 
apostarán al menos un policía armado 
en cada escuela.

Al mismo tiempo que se están to-
mando medidas similares en todo el 
país, incluyendo aumentar el número 
de policías en las escuelas y en las ca-
lles, están exigiendo más restricciones 
al derecho a portar armas.

“Eso es una invasión de la privaci-
dad”, dijo en la marcha el estudiante 
de secundaria de Nueva York Félix 
Rodríguez al Militante cuando escu-
chó sobre las mochilas transparentes.

Algunos participantes de la marcha 
portaban carteles que decían: “Que se 
revoque la Segunda Enmienda”. La 
enmienda dice: “No se debe infringir 
el derecho del pueblo a tener y portar 
armas”.

La enmienda fue promulgada como 
resultado de la presión popular ejer-
cida durante la lucha por la Carta de 
Derechos: medidas para defender a los 
trabajadores y agricultores de la inter-
ferencia del recién creado gobierno en 
Estados Unidos. La Carta de Derechos 
provee protecciones contra ataques del 
gobierno a la libertad de expresión, el 
libre ejercicio de la religión, el derecho a 
protestar, contra los registros e incauta-
ciones injustificadas, a no ser obligado a 
rendir testimonio contra uno mismo, por 
el derecho a un juicio expedito y no ser 
privado de la vida, la libertad y la pro-
piedad sin un debido proceso legal.

No hay voz de la clase obrera
Ausente del debate sobre el “control 

de armas” en la política burguesa está el 

punto de vista de la clase trabajadora.
Con la excepción del Partido 

Socialista de los Trabajadores, prác-
ticamente todas las organizacio-
nes en Estados Unidos que se lla-
man socialistas —incluyendo el 
Partido Comunista, el Partido Mundo 
Obrero, la Organización Socialista 
Internacional, la Alternativa Socialista 
y otras— han cedido a la presión de un 
ala de la clase gobernante y han acogi-
do las protestas.

Las masacres como la de Parkland, 
la violencia de las pandillas y el cri-
men no son algo nuevo. Son producto 
de los valores individualistas y la vio-
lencia del capitalismo, exacerbadas 
por su crisis actual y sus efectos sobre 
los trabajadores, desde la adicción a 
las drogas hasta el crimen. La cultu-
ra antiobrera del capitalismo de “solo 
pensar en uno mismo” y “al carajo 
con cualquiera que se ponga en tu ca-
mino” engendra violencia antisocial.

La amenaza más grande para los 
trabajadores es la violencia de los go-
bernantes capitalistas: las muertes y 
mutilaciones en el trabajo, las muertes 
prematuras por que nos niegan la aten-
ción médica, la brutalidad policial, las 
sangrientas guerras para defender sus 
intereses imperialistas en el exterior.

“El soborno y el crimen, las ex-
torsiones y las estafas son productos 
sintomáticos de un sistema social en-
fermo y sus valores falsos”, escribió 
en 1951 James P. Cannon, uno de los 

fundadores del Partido Socialista de 
los Trabajadores y su primer secre-
tario nacional. “Estos síntomas tene-
brosos y malignos no se pueden eli-
minar, ni siquiera controlar de manera 
seria, hasta que se les ataque de raíz. 
Un partido que afirma esto... no está 
justificando el crimen ni a los delin-
cuentes, ni evadiendo el problema; al 
contrario, está tratando el problema 
de manera realista y fundamental”.

A medida que se acelera la lucha 
de clases, los capitalistas intentarán 
atacar aún más nuestros derechos y al 
mismo tiempo asegurar que sus poli-
cías y sus matones derechistas estén 
armados hasta los dientes.

Podemos disminuir cualquier vio-
lencia antisocial solo de una manera: 
con la lucha de trabajadores en sus 
millones por mejores condiciones de 
trabajo, contra la brutalidad policial, 
por los derechos de la mujer y contra 
las guerras del imperialismo. Un efec-
to de que los jóvenes y otros tengan 
algo por que luchar, y vean la solida-
ridad en acción, será la disminución 
del crimen y los actos de violencia 
insensatos.

Esto solo podrá hacerse permanen-
te a través de una revolución social, 
en la que la clase trabajadora tome el 
poder político y económico de manos 
de la clase capitalista de una vez por 
todas, transformándonos en el proce-
so y uniéndonos a la lucha mundial 
por el socialismo.

Crece apoyo al derecho al aborto en Irlanda
años de Argentina, nos dijo que estaba 
sorprendida cuando se enteró de la si-
tuación de las mujeres en Irlanda. Ella 
ha sido parte de la lucha en Argentina 
para ganar el derecho al aborto seguro 
y legal. “Las mujeres mueren en clíni-
cas peligrosas e ilegales allá”, dijo. “Es 
nuestra libertad lo que está en juego”. 
Ese mismo día cientos de miles marcha-
ron en Buenos Aires, exigiendo el dere-
cho de la mujer a elegir el aborto.

 Catharina Tirsén, una de las au-
toras de este artículo, es candidata 
de la Liga Comunista en el Reino 
Unido para el concejo municipal de 
Manchester. “Su lucha es un ejemplo 
de un despertar político y una cre-
ciente resistencia en todo el mundo”, 
decía un mensaje de solidaridad que 
ella distribuyo a los manifestantes. 
“Cientos de miles de mujeres y hom-
bres salieron a las calles en Irán en di-
ciembre para protestar las guerras del 
régimen iraní en Iraq, Siria y Yemen, 
sus ataques contra los derechos de la 
mujer y otros ataques contra los traba-
jadores. Los maestros y otros trabaja-
dores escolares se declararon en huel-
ga en Virginia del Oeste en Estados 
Unidos. Ellos dicen: ‘Estamos luchan-
do por todos los trabajadores’”.

Otros miembros de la Liga Comunista 
participaron con Tirsén en la marcha. 
Llevaban una pancarta que decía: “El 
derecho de la mujer a elegir fortalece 
la unidad en el camino hacia el poder 
obrero”.

Cambios en actitudes sociales
Han habido cambios significativos 

en las relaciones y actitudes sociales 
en Irlanda. El número de mujeres que 
trabajan aumentó en un 20 por ciento 
desde 1993. Se eliminaron las restric-
ciones a la venta de anticonceptivos 
en 1993, el divorcio fue legalizado en 
1996, votaciones realizadas en 1992 y 
2002 modificaron la ley para permi-
tir el aborto si se considera que hay 
peligro que la mujer se suicide, y el 
matrimonio entre personas del mismo 
sexo fue legalizado con la aprobación 
del 62 por ciento de los votos en 2015.

Todavía hay una fuerte oposición 
a la derogación de la prohibición del 
aborto. Decenas de miles de personas 
se congregaron aquí el 10 de marzo 
para una “Toda Irlanda marcha por 
la vida” convocada por la campaña 
‘Salvar la Octava’, la cual cuenta con 
el respaldo de la iglesia católica roma-
na.

“He convencido a mis padres y a mi 
hermana a que voten a favor de la dero-
gación”, nos dijo Amy, mientras protes-
tábamos el 8 de marzo. “Pero mi herma-
no está muy en contra del aborto. Dice 
que de eso se trata el referéndum, no del 
derecho de la mujer a elegir. No está ga-
rantizado que la derogación va a ganar”, 
dijo. “Es importante extenderse fuera de 
Dublín y llegar al campo”.

Los miembros de la Liga Comunista 
pasaron dos días yendo de puerta en 
puerta en los barrios de clase trabajado-
ra en Dublín para apoyar la revocación, 
discutir cuestiones de política más am-
plias y aprender sobre lo que enfrentan 
los trabajadores. Explicamos que esta-
mos construyendo un partido que pueda 
dirigir la lucha para deshacerse del capi-
talismo y reemplazarlo con un gobierno 
de trabajadores y pequeños agricultores.

Linda O’Sullivan, una joven maestra 
de educación especial, habló con Ólof 
Andra Proppé y Dag Tirsén en su casa 

en Finglas. “Este es un buen momento 
para que vengan y planteen estas ideas 
aquí”, dijo. “Irlanda está cambiando”.

“Todavía lo estoy pensando, no sé 
cómo votar”, dijo una mujer a Proppé. 

“El aborto no debería ser demasiado 
fácil. Pero he acompañado a dos de 
mis amigas a Inglaterra para obtener 
abortos”.

Un joven dijo que estaba preocupa-

do porque una joven que él conoce se 
hizo un aborto sin decirle a su novio. 
“Pero voy a votar a favor, tiene que 
ser la decisión de la mujer”, dijo.

“No estoy de acuerdo con la de-
rogación de la octava enmienda y la 
legalización del aborto”, dijo Annette 
Brennan, una peluquera de Finglas, a 
Holmes y Dag Tirsén. “La gente de-
bería asumir más responsabilidad por 
sus propias acciones”.

“No se trata de estar a favor o en 
contra del aborto”, respondió Holmes. 
“Es quién toma la decisión. Las mu-
jeres necesitan el derecho a controlar 
sus propios cuerpos, no el gobierno”.

“Hace cien años las mujeres partici-
paron en la Revolución Rusa y gana-
ron el derecho al voto, al divorcio y al 
aborto, tres de las conquistas más im-
portantes para las mujeres”, dijo Dag 
Tirsén. “Sin estos derechos, las muje-
res no pueden ser ciudadanos plenos”.

“Tienes razón en eso”, dijo Brennan. 
“Puedo reconsiderar cómo voto. Las 
cosas están cambiando y quizás no se 
pueden detener los cambios”. Obtuvo 
una suscripción al Militante y prome-
timos mantenernos en contacto.

Militante/Dag Tirsén

Estudiantes participan en acto de apoyo al derecho de la mujer al aborto el 8 de marzo en 
Dublín, Irlanda. Izq., Catharina Tirsén, candidata de Liga Comunista en Manchester, Inglaterra.
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Para suscribirse o aprovechar las ofertas especiales 
o contactar una rama del Partido Socialista de los 

Trabajadores  o Liga Comunista, vea lista en pág. 8. 

$7 cada uno sin suscripción (normalmente $10)

El historial antiobrero de los Clinton 
Porqué Washington le teme al pueblo trabajador 
por Jack Barnes 

¿Son ricos porque son inteligentes? 
Clase, privilegio y aprendizaje en el capitalismo 
por Jack Barnes

¿Es posible una revolución socialista en Estados 
Unidos? Un debate necesario entre el pueblo trabajador 
por Mary-Alice Waters

“Son los pobres quienes enfrentan el 
salvajismo del sistema de ‘justicia’ en EE.UU.”
Los Cinco Cubanos hablan sobre su vida en la clase 
trabajadora norteamericana

ESPECIALES: $5 cada libro con suscripción al Militante 

Malcolm X, la liberación de los 
negros y el camino al poder 
obrero por Jack Barnes

$15  
$10 para 

 suscriptores

nen ilusiones en él”, dijo Irons, seña-
lando el libro El historial antiobrero 
de los Clinton. También compró ¿Es 
posible una revolución socialista en 
Estados Unidos? y una suscripción 
al Militante. Estos libros son dos de 
los cinco que el PST ofrece a mi-
tad de precio con una suscripción 
al Militante. (Vea el anuncio en ésta 
página)

“Me gusta todo lo que une a la 
clase trabajadora”, dijo Mike Rogers 
a la militante del partido Jacquie 
Henderson mientras hablaban so-
bre la enorme participación en la 
manifestación. “Nuestro poder está 
en nuestros números en los pique-
tes y en las calles”, dijo Henderson. 
“Necesitamos la acción política in-
dependiente de la clase trabajadora”. 
Rogers compró una suscripción y un 
ejemplar del libro ¿Son ricos porque 
son inteligentes?

En esta protesta y en una al día si-
guiente, se vendieron 35 suscripcio-
nes al Militante y 37 libros.

Esta es la segunda semana de la 
campaña de ocho semanas del PST 
que va acompañada del Fondo de 
Lucha del Militante, cuya meta es re-
caudar 112 mil dólares. El Fondo se 
basa en contribuciones grandes y pe-
queñas de trabajadores que aprecian 
el periódico.

En una manifestación de maestros 
en Frankfort, Kentucky, el 2 de abril, 
cuatro participantes —entre maes-
tros y partidarios— compraron sus-
cripciones al Militante y dos de los 
libros en oferta especial. 

Los miembros del PST tam-
bién fueron de puerta en puerta en 
Frankfort, Shelbyville y Providence, 
donde vendieron cuatro suscripcio-
nes y cinco libros. Un hombre que 
trabaja con adultos con necesidades 
especiales le dijo a Nadine Carr que 
no estaba en contra de las protestas 
de maestros, pero que sí estaba en 
contra de tener que pagar más im-
puestos que el gobierno dice son ne-
cesarios para financiar los gastos de 
las escuelas.

“Tenemos que salir del marco de 
que hay una cantidad limitada de fon-
dos y que tenemos que luchar por las 
migajas”, respondió Carr. “Nuestro 
trabajo produce más que suficientes 
riquezas para proporcionar educa-
ción y otras cosas que el pueblo ne-
cesita, pero bajo el capitalismo va a 
los bolsillos de la clase dominante”.

Militantes del PST del área de San 
Francisco tocaron a las puertas de las 
casas de trabajadores en Sacramento, 
California, el 25 de marzo para ha-
blar sobre la muerte de Stephon 
Clark, un hombre negro que no es-
taba armado, a manos de la policía la 
semana anterior.

Un obrero de la construcción no 
sindicalizado le dijo a Joel Britton 
que no estaba bien lo que la policía 
le hizo a Stephon Clark. Este obrero, 
originalmente de México, dijo que 

“ahora hay suficiente trabajo para los 
que quieran trabajar”. Demasiadas 
personas, dijo, “son holgazanes”.

Britton explicó que la mayoría de 
las tiendas de comida rápida y tiendas 
minoristas tienen carteles de que es-
tán contratando y la mayoría de estos 
trabajos son a tiempo parcial y pagan 
el mínimo de 11 dólares por hora en 
el estado, lo que no es suficiente para 
subsistir. Señaló que con la entrada 
de más personas a la fuerza de traba-
jo, la confianza entre los trabajadores 
está aumentando y señaló las edicio-
nes del Militante con cobertura sobre 
las huelga de maestros en Virginia 
del Oeste. Este trabajador compró El 
historial antiobrero de los Clinton y 
¿Son ricos porque son inteligentes?

Para unirse a la campaña del par-
tido comuníquese con la rama más 
cercana a usted del PST o de la Liga 
Comunista de la lista en el directorio 
en la página 8.

construyendo un movimiento social 
más amplio, su negativa a ser disuadi-
dos por las amenazas o promesas de los 
políticos, y su determinación de luchar.

Los participantes kkegaron en auto-
buses desde todas partes del estado a 
partir de las 7 de la mañana. La mul-
titud creció tanto que uno no se podía 
mover. El Tulsa World informó que 25 
mil personas “marcharon frente y a 
través del capitolio”. Miles de letreros 
hechos a mano expresaban las opinio-
nes de los trabajadores sobre sus con-
diciones de trabajo y de vida.

Los maestros están indignados por 
las condiciones abusivas que enfrentan 
tanto ellos como sus alumnos. Estaban 
contentos por la magnitud y la cama-
radería del evento y decididos a seguir 
luchando.

“Tenemos 30 niños en un aula”, dijo 
Angie Gibson, quien ha sido maestra 
durante 24 años. Ella vino con un gru-
po de maestros que trabajan en Briggs, 
una escuela primaria rural cerca de 
Tahlequah. Describieron cómo las fa-
milias enfrentan dificultades similares 
impuestas por la crisis del capitalismo. 
Dijeron que se ofrecieron para com-
prar zapatos y abrigos para los niños. 
“Estamos aquí por toda la semana, lue-
go veremos”, dijo uno de ellos.

Cuando quedó claro que las protes-
tas continuarían al día siguiente, los 
distritos escolares cerraron en todo el 
estado. Miles de personas regresaron 
al capitolio. Luego, los distritos esco-
lares cerraron el 4 de abril por tercer 
día consecutivo.

Inspirados por lo que hicieron los 
trabajadores escolares en Virginia del 
Oeste durante su huelga de nueve días, 
los maestros de Oklahoma llenaron las 
reuniones de la junta escolar para exigir 
apoyo, a menudo obteniéndolo, y orga-
nizaron piquetes informativos para ape-
lar por el apoyo de otros trabajadores.

El 28 de marzo, después de meses 
de declarar que no había dinero para 
aumentos, los legisladores aprobaron 
y la gobernadora Mary Fallon firmó 
una ley que aumenta los salarios de 
los maestros en un promedio de 6 100 
dólares, y de 1 250 dólares para otro 
personal y agregó 50 millones de dó-
lares para los fondos de las escuelas. 
Esto era menos de lo que exigía el sin-
dicato de maestros, la Asociación de 
Educación de Oklahoma, y los esfuer-

zos de Fallon no pudieron evitar que 
los maestros salieran en huelga.

El proyecto de ley también imponía 
nuevos impuestos que afectaban de 
forma más severa a los trabajadores, 
incluyendo impuestos sobre  el gas y 
el tabaco.

 Muchos maestros en la protesta 
apoyaban algunos aumentos de im-
puestos, diciendo que no podían ver 
cómo se podían pagar los cambios ne-
cesarios. Pero Bill Ray, quien enseña 
en la secundaria Douglass, le dijo al 
Militante, “Tenemos que examinar la 
manera en que confiamos demasiado 
en los ingresos provenientes de los im-
puestos. Esto perjudicará a maestros 
y trabajadores”. Otros estaban a favor 
de pasar el costo a los magnates de la 
industria del gas y del petróleo, la más 
grande del estado.

Al día siguiente hubo protestas por 
todo el estado, lo que hizo que más 
distritos escolares anunciaran que sus-
penderían las clases.

En el tercer día del paro, un grupo de 
trabajadores escolares, padres y otros 
partidarios en Tulsa comenzaron una 

marcha de 100 millas al capitolio du-
rante siete días.

Justin Evans, un operador de equi-
po pesado de Tulsa, asistió a la mani-
festación del 2 de abril. Es presidente 
del Local 627 del sindicato de opera-
dores de equipo pesado IUOE. “Hubo 
algunos operadores de grúas que pa-
raron sus trabajos hoy para estar aquí. 
Escuché que algunos herreros hicieron 
lo mismo”, dijo, señalando el apoyo de 
otros trabajadores hacia las protestas 
de los maestros.

Yendo de puerta en puerta para 
discutir la lucha e introducir al par-
tido en la ciudad vecina de Purcell, 
miembros del Partido Socialista de 
los Trabajadores se reunieron con 
Sherraina Walden, quien les dijo que 
ella tiene que trabajar cuatro empleos.

“Soy tutora, cuido niños, cuido ca-
sas y trabajo en una tienda, y aun así 
no puedo cubrir los gastos”, dijo. “Mi 
esposo trabajaba para Walmart. Es por 
eso que tiene problemas con las rodi-
llas y la espalda. Apoyo a los maestros. 
Mi hijo tiene autismo, hay 29 niños en 
su clase de necesidades especiales”.

Blake Mayfield

Participantes en protestas frente al capitolio en Oklahoma City el 2 y 3 de abril compra-
ron 35 suscripciones al Militante y 37 libros de miembros del PST que participaron allí.  
Arriba, Jacquie Henderson, izq., de Minneapolis inscribe a una nueva lectora. 

Fondo del Militante para reos

El Fondo para presos permite enviar 
suscripciones de bajo costo a traba-

jadores trás las rejas.

Para contribuir, envíe un cheque o giro 
a nombre del Militant a 306 W. 37th 

St., 13th Floor, New York, NY 10018 y 
anote que es para el fondo para presos.


